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Impresiones de viaje 
CoB motivo del Congreso Homeopático Intemadonal de Roma en 1936 

Por el DR. A. HERNÁNDEZ JORDÁN, de Madrid 

Bien revisado, engrasado y calzado de nuevo el coche, en él 
salimos mi mujer y yo, acompañados del chofer, a las siete de una 
espléndida mañana del 15 de agosto, por la carretera de Aragón, 
llegando, según los cálculos, a las doce al Templo del Pilar, en 
Zaragoza. En el popular Santuario oímos misa, por ser día de la 
Ascensión ; después, a proveerse de algo olvidado, y al Gran Ho
tel, que no defraudó las ausencias que de él me hicieron, tanto res
pecto al local como al servicio. ¡Cuántas veces teníamos que recor
dar su espléndido almuerzo en nuestras andanzas fuera de España 1 

A las dos, emprendimos de nuevo la ruta, deteniéndonos un 
momento a admirar la heroica Zaragoza, desde uno de sus puen
tes ; a las cinco de la tarde llegamos a Lérida, nos detuvimos me
dia hora para reponernos de la sequedad que la aridez del camino 
nos ihabía producido. A la salida de esta población tomamos la 
carretera de la izqtiierda hacia la Seo de Urgel: elegimos este ca
mino, por ser para mí el desconocido y, por tanto, el que más 
atractivos podía ofrecerme ; verdaderamente que no defraudó nues
tras esperanzas respecto a lo pintoresco, en cambio, no se podía 
correr a comodidad, y eran las nueve y aun estábamos a 50 kiló
metros de la Seo. En nuestra impaciencia por llegar, preguntaba-
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mos a los naturales la distancia, y éstos, vestidos con sus mejores 
galas de día de fiesta, nos contestaban muy lejos, seis horas, cinco 
horas, lo que al principio no dejaba de preocuparnos, tranquili
zándonos al pensar que ellos medían la distancia por el tiempo que 
tardaban en recorrerla a pie, 

Al día siguiente, visitamos la Catedral y el claustro, ejempla
res únicos, en España, de estilo románico, y continuamos a lo lar
go del Pirineo en dirección a Puigcerdá. La frontera, sus forma
lidades, y la curiosidad que al atravesarla produce todo, almuerzo 
en uno de los restaurantes de lo alto de la cordillera, poblada ese 
día de excursionistas, ávidos de disfrutar las horas que van del día 
de la Ascensión al domingo. 

Descendimos a Montpellier. Nada interesante, así como tam
poco Arles, para lo que pensábamos admirar, y estando deseosos 
de llegar a Cannes, donde hicimos un alto de tres días, disfrutan
do de su hermosa playa y despreocupación que en cuestión de in
dumentaria se goza en ésta como en casi todas las playas francesas. 

Dos días en la bella Niza ; un día en el famoso Monte Cario, 
con su espléndido Casino, y Monaco, con su Museo y Acuarium 
dignos de visitarse. La frontera italiana, carretera en reparación, 
algo estrecha en algunos sitios, polvo y muchas curvas, llegamos 
a Genova, población grande, de vida intensa ; visitamos su cemen
terio, de fama mundial, y la iglesia de la Anunciata, saliendo por 
la tarde con dirección a Pisa, la del Campanille famoso, su cemen
terio notable, su Catedral, difícil de olvidar todo ello. 

Salimos por la tarde para Civitavechia, donde estuvimos dos 
días, llegando a Roma el 27, para poder visitar, con calma, parte 
de sus infinitas cosas notables, antes de que empezasen las tareas 
del Congreso. 

El acontecimiento homeopático de 1930, de Roma, es difícil 
se pueda superar en cuanto a la parte social ; la recepción de la 
Presidenta de la Sociedad Italiana de los Amigos de la Homeopa
tía, condesa Gabriella Spalletti Rasponi, fué algo notable, ponien
do a nuestra disposición todos los salones de su espléndido pala
cio, y en su bello jardín nos obsequió con un lunch y con la ama
bilidad de sus familiares las Condesas y el Príncipe. 

La magnífica recepción dada por S. E. el Gobernador de la 
villa de Roma en las salas y en los jardines del Palacio del Cam-
pidoglio, con la plaza espléndidamente iluminada, la guardia for
mada y presentando armas a los Congresistas, los salones que em
bellecen obras de arte únicas, y el lunch en el jardín, iluminado 
con luz indirecta, amenizado con una orquesta invisible, todo de 
tanta delicadeza y buen gusto, que, más que una realidad, parecía 
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un sueño. Y para remate, el banquete final en el magnífico Hotel 
Plazza, donde los breves discursos de los delegados, a su final, 
dio ocasión de patentizar el entusiasmo y cariño con que una vez 
más manifestaban la gran nación italiana por medio de nuestros 
compañeros. 

La parte científica fué también muy notable : se exhibieron 
películas muy interesantes de la parte técnica de preparación de 
medicamentos, y en cuanto a las comunicaciones fueron tan nume
rosas que, a pesar de las seis horas diarias de sesión, no pudieron 
leerse todas. No relato al detalle, pues lamentaría olvidar algún 
nombre de los notables compañeros que intervinieron en las discu
siones. Gran satisfacción por todo, deben sentir su digno Presi
dente Dr. Dándolo Mattóli y el Secretario Dr. Rafaele Liberali. 
En todas las sesiones asistía un compañero políglota que traducía 
al francés o al inglés o al alemán o al español lo más importante 
de cada comunicación. 

De Roma a Florencia, la incomparable en arte, con aquella 
perspectiva del puente viejo, sus famosos palacios, sus espléndi
das galerías, sus calles, toda ella admirable ; después Venecia, la 
única, la de los melancólicos canales ; Pádua ; Milán, la de vida 
más intensa ; el Lago Mayor, y otra vez la frontera con Suiza, los 
Alpes, mucho más majestuosos que por la parte que al entrar en 
Italia atravesamos, niños de la montaña ofreciendo flores en de
manda de un saludo, ya que todo el que conduce un coche por las 
montañas de Suiza debe saludar con cariño a esos niños. Es una 
poética costumbre del país de los filósofos, donde no es extraño 
encontrarse máximas en los caminos, como ésta : «Retarda tu mar
cha y admira.» O esta otra : "Es más tarde de lo que tú te figuras», 
escrita al pie de un reloj. 

La plácida Ginebra, con el santuario de Hahnemann, en casa 
del Dr. Schmidt sumamente interesante ; describir las curiosida
des, recuerdos, libros notables, botiquín y laboratorio de dicho 
compañero, me llevaría muchas páginas. ¡ Imagínese el lector al 
rnatrimonio Schmidt consagrado al culto de Hahnemann y la di
fusión de su incomparable sistema, como única aspiración de su 
vida ! Inolvidables los tres días pasados con ellos. París, Biarritz, 
San Sebastián, y, por último, Madrid : mes y medio de viaje sin 
el más pequeño accidente, ni aun en las ruedas. 
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Congreso Internacional de Homeopatía 
Celebrado en Roma del 1 al 4 de septiembre de 1930 

Reseña por el D R . A. \ 'IXVAI.S, de Barcelona 

Muv a pesar mío, este año no me ha sido posible asistir per
sonalmente al Congreso de la «International Hom(XM)|:)alhic Leu-
giiei» que, con toda solemnidad, celebr(> sus sesiones en el C'apilo-
lio de Roma en las fechas señaladas : i a 4 de septiembre de 1930. 

No obstante, los relatos parciales del mismo c|ue amistosa
mente me han mandado los amigos Dres. Schmidt, de (jinebra ; 
Fortier-Bernoville, de l'arís, \' Hernández, de Madrid, junto con 
la prensa de Roma (jue galantemente me remitieron los colegas 
italianos, me permiten formar un juicio bastante claro de tan me
morables jornadas, en extremo fa\-orables a la Homeopatía. lístíus 
atenciones v el hecho de haber sido reelegido nuevanvenle como 
Secretario organizador del Congreso que el año pn'xximo lia de te
ner lugar en Ginebra (Suiza), me obligan a que tenga al corriente 
a los homeópatas hispanoamericanos de acto tan iinportante habi
do en la capital del mundo latino. 

SESIÓN INAUGURAL 

Celebrada solemnemente en el Capitolio el i." septiembre 1930 

A las diez y media del citado día y en el aula magna del l'a-
lacio del Senado, tuvo lugar la inaugurac¡()n de este Congreso de 
Homeopatía. Ocupaban la mesa presidencial el Príncipe líoncom-
pagni Ludovisi, Gobernador de R o m a ; el Dr. Dándolo Maltóli, 
Presidente de la "Liga Homeopática Internacional», y el Dr. Ra-
faele Liberali, Secretario General del Congreso. La asistencia fué 
numerosa y distinguida, y entre ella .se destacaron ilustres perso
nalidades : los senadores Prof. Marchiafava v Simonetta, vSu Ex
celencia D'Ancora, Vice-gobernador de Rcjma ; el Ministro pleni
potenciario De Pretis ; el Prof. Pecori, Director de Higiene en 
Gobernación ; el General Gorini en representaciim del General San 
Marzano ; el abogado Comm. Gagliardi, en representación del 
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Palacio del Capitolio, donde se celebró el Congreso 

Prefcíclo Montuori ; Cav. 1 '̂ranco d'Ainclio, Condesa Spalleti Ras-
poni, Srla. G. i^oncio Vaglia, Condesa Bice lírusati, Condesita 
Gaetana Rasponi, Srta. María Liberali, etc., y los Dres. leonino, 
de Turín ; Tommaso Cigliano, de Ñapóles ; IJgo Tosi, de Arezzo ; 
Pomello Chinaglia, de Bolonia ; Baldelli, de Florencia ; Altilio 
Mattóli, de Bevagna ; Bacchi, de l^alermo ; Gaiter, de Genova ; 
Cenereili, de Osimo ; Leonardi, (íagliardi y l^iberali, de Roma. 

Estaban representados nueve países : Italia con 44 médicos y 
farmacéuticos homeópatas, y entre los señores Delegados extran
jeros hallamos: el Dr. Roy l^pham v esposa, de Nueva York ; 
Me. Ausland, de Liverpool, y Fergie Woods, de Londres ; doc
tor Hernández Jordán y esposa, de Madrid ; los Dres. Chauvet, 
de 1'ours ; Ikissaud, de Niza; Duahamel, i'^ortier-liernoville, 
Noailles, Rouy y Le Tellier, decano de la Delegación francesa, de 
París, y Azam, de Alger ; Dr. Van den Berghe, de Gante (Bél
gica) ; Dr. Woorhoeve, de Utrecht (Flolanda) ; Jaccard y Pahud, 
de Lausanne (Suiza); Schmidt y H. Duprat, de Ginebra; docto
res Madaus, Assmann y Kiirl Messing, de Alemania. 

Fl primero que tomó la ])alabra en la Sesión Inaugural fué, 
naturalmente, el (jobernador de Roma, Príncipe Bt)ncompagni 
Ludovisi, (juien dijo : 

Roma os da por mi mediación la bienvenida a cuantos de vos
otros os habéis reunido en Congreso Internacional para el estudio 
y progreso de la medicina homeopática, como doctrina científica y 
como práctica profesional. 

Fundada en el principio de los semejantes, Similia similibus cu-
rentur, la Homeopatía puede mostrar orguliosa antiguos pergami
nos, porque su fórmula se halla en las más remotas experiencias 
de los médicos, desde Hipócrates y Empedocles. 
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Samuel HAHNEMAXN, que, a primeros del siglo pasado, elevó a sis
tema terapéutico aquel antiguo principio, se recuerda justamente 
con grandes honores en la Historia de la Medicina. Con la fe de 
un iluminado, con tenaz investigación, con valor admirable, expe
rimentó sobre si mismo la acción de los fármacos, suscitando en 
su propio organismo los síntomas causantes de la mayoría de las 
enfermedades. Y sobre estas experiencias, fundamentó su Nuevo 
Arte de Curar. Tuvo grandes enemigos y hostilizadores a su obra, 
como todos los grandes hombres, pero también tuvo secuaces y dis
cípulos, y, en efecto, la Homeopatía, en pocos decenios, ha logra
do una difusión y desarrollo grandísimos. 

Entre nosotros, su difusión, aunque notable, ha sido menos am
plia e intensa que en otros países ; pero todavía muchos médicos 
italianos, y entre ellos algunos romanos, practicaron y practican 
las doctrinas de Hahnemann. Hoy la Homeopatía italiana puede va
nagloriarse del reconocimiento oficial con la aprobación de la Far
macopea Homeopática, al mismo 'iempo que la ciencia médica pres
ta nueva atención a sus principios. 

Hay quien cree que hay una aversión inconciliable entre la alopa»-
tia ¡y la homeopatía: a éstos recordaremos que el ilustre clínico ro
mano Balcelli preconizaba fórmulas que muy bien podrían llamarse 
homeopáticas... ; peio otros, más expertos que yo, preludiarán aho
ra los trabajos que forman el objeto de vuestra reunión e ilustrarán 
diernamente vuestra obra, hasta coordinar las nuevas y generales 
orientaciones de la medicina con la terapia especial de Samuel 
HAHNEMANN. 

A mí sólo me resta expresar, más que el augurio, la certeza de 
que este Congreso resultará fecundo en provechosos resultados pot 
los progresos de vuestros estudios y ti desarrollo de vuestra altí
sima misión. 

Con tales auspicios, yo os saludo en nombre de Roma, que os 
acoge con la más viva simpatía. 

Grandes y repetidos aplausos culminaron el entusiasta discur
so del Principe Boncompagni. Acto seguido, levantóse en medio 
de una cariñosa ovación, el Presidente del Congreso, Cav. Dott. 
Dándolo Mattóli, quien pronunció un elocuente di.scurso, decla
rando abierto el Congreso de la Liga Internacional Homeopática, 
dirigiendo un reverente saludo a S. M. el Rey de Italia y al Duce, 
expresando su mayor agradecimiento a los Cardenales Pompilii, 
Ascalesi y Lavirano, los cuales, reconocidos a la Homeopatía, se 
han dignado aceptar formar parte del Comité de Honor. Su agra
decimiento, no menor, a la prestigiosa autoridad del gr^n Marco-
n¡, gloria italiana, por su ferviente adhesión al Congreso. 

En párrafos elocuentes proclamó a Samuel HAHNEMANN Jefe 
Supremo y Presidente Perpetuo de toda Asamblea Homeopática, 
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y espera que esta reunión dé un nuevo impulso al camino glo
rioso de esta ciencia, que hoy debe preocuparse de dos objetivos 
principales: su reconocimiento oficial y la preparación del futuro 
gran Congreso Homeopático, que ha de tener lugar en Berlín el 
año 1932. 

Recuerda que la Homeopatía fué introducida en Italia en 1821 
por un cirujano de la Armada austríaca, que en aquella época en
tró en Ñapóles. En 1822 fué llevada a Francia por un italiano, el 
Dr. Des Guidi, y en 1825 la introdujo en Estados Unidos de Amé
rica un holandés: el Dr. Hans Burch Gram. 

Se ocupó a grandes rasgos de la Historia Internacional con
temporánea de la Homeopatía, su prosperidad en las grandes nacio
nes y, finalmente, hizo notar que Italia es la primera nación de 
Europa que ha reconocido oficialmente la Farmacopea Homeopá-
tica en la Sesión Histórica del Consejo Superior de Sanidad, que 
fué presidido fK)r el ilustre Prof. Marchiafava, en 22 de diciembre 
de 1922. 

Pasa revista a los grandes maestros que han enaltecido y hon
rado la ley de los semejantes, y habla con veneración del insigne 
maestro J. T. KENT, y recuerda que entre los italianos el Dr. Roc-
co Rubini ha pasado a la historia por su estudio sobre Cactus gran-
diflorus y sus éxitos terapéuticos en el cólera con el Camphora 
Rubini. 

El Dr. Mattóli fué calurosamente ovacionado y felicitado, no 
sólo por los colegas italianos, sino también por los delegados ex
tranjeros. 

Las Sesiones Científicas 

El programa del Congreso, repleto de temas interesantísimos, 
desarrollóse cumplidamente en las tres jornadas siguientes : pre
tender describirlas sería tarea superior a la capacidad de una Re
vista. Daré, pues, tan sólo una ligera impresión de conjunto. 

La Presidencia fué ocupada por el Dr. Mattóli. Entre los 
temas más importantes descuellan los siguientes : el del Dr. George 
Burford, de Londres, «£/ valor de las Estadísticas en Homeopatía 
y la necesidad urgente de su creación», trabajo interesantísimo que 
confirma la superioridad de la Homeopatía, y cita al efecto que la 
proporción de las complicaciones en el reumatismo articular agudo 
fué en Londres de 15,3 "!„ por el tratamiento homeopático contra 
51 "/o por el tratamiento alopático. La mortalidad en las bronco-
neumonías infantiles de 12,3 "/̂  contra 23 "/„. Y respecto a la cirugía 
es tal el optimismo de nuestra medicación, que entrevé la posibili-
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dad de su desaparición. Contribuyeron a la brillantez de este tema 
con sus discursos, materias de observación y experiencias persíjna-
ies los Dres. Fortier-Bernoville, de París, y Chauvet de Tours ; 
Fierre Schmidt, de Ginebra ; Fergie Woods, de Londres, y los 
Dres. Tossi, Liberali, Biscella v Mattóli, italianos. 

"La terapéutica naturista y la terapéutica medicamentosa in-
lernao fué la comunicación que presentó el Dr. Duprat, de Gine
bra (Suiza). Interviene el Dr. Pahud, de Lausanne, quien demues
tra la indiscutible utilidad del tratamiento homeopático en la obe
sidad y en el adelgazamiento. Intervienen, además, los Dres. For-
tier-liernoville y Mattoli v Tosi, a los que responde el Dr. Duprat. 

• Fl Dr. Fierre Schmidt presenta un trabajo hecho en colabo-
raci<)n con el Dr. F . A. Austin, de Nueva York, que intitula: 
('Las bases fundamentales de ¡a Homeopatía expuestas en ¡^ tesis», 
tema interesantísimo, por estar inspirado en el más puro hahnema-
nismo. Intervienen en la discusión los Dres. Assmann (Alemania), 
TOSÍ y Mattóli, y a propuesta de este último, se acuerda que las 
conclusiones sean publicadas, por estimarlas las Bases Fundamen
tales de la Home<jpatía. Propuesta que queda aprobada por una
nimidad. 

IFl Dr. Noailles, de París, desarrolló un tema sobre «El estado 
de predisposición a la tuberculosis y los ultra virus)y. Afirma que 
con la Homeopatía se puede hallar la verdad, que sólo la Alopa
tía puede hallar más tarde. Cita que el Instituto Pasteur ha des
cubierto recientemente que la tos precede siempre al microbio, cosa 
que la ciencia homeopática había afirmado hace tiempo al tratar de 
los ultravirus y del estado pretuberculoso. Interviene en la dis
cusión el Dr. Cenerelli, 

lEl Dr Le Tellier, de París, lee la comunicación del doctor 
Mouezy-Fon, sobre uAranea diadema y los arácnidos en Homeo-
patian. 

Finalmente el Congreso en pleno felicita al Dr. Azam, de 
Algeria, que tan gentilmente se ha prestado a traducir a varios 
idiomas los temas y discursos de los oradores. 

Fn la tercera jornada el Congreso va adquiriendo más vivo in
terés, al contrario, de lo que ocurre en la generalidad de los Con
gresos. Filo demuestra el entusiasmo que reina en las filas homeo
páticas y la activa participación en las tareas científicas de los cole
gas italianos y extranjeros. Conviene señalar el hecho de que en 
estas sesiones estuviesen presentes algunos médicos alópatas que 
se interesaron por varios debates. 

El Secretario General, Dr. Liberali, lee telegramas de adhesión 
de la Sociedad Homeopática de Berlín y del Dr. Boudou. 
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El Dr. Cenerelli expone una serie de «Casos Clínicos» notabi
lísimos demostrativos de que los medicamentos homeopáticos tie
nen una acción electiva de particular eficacia. En tales casos Hype-
ricum, Ledum, Árnica, Hepar, Helleborus, Anacardium, Causti-
cum, etc., proporcionaron tales éxitos, algunos de ellos en plazo 
rapidísimo, que forzosamente hubieron de llamar la atención a los 
médicos alópatas, que no pueden lograr cosa semejante. Confir
maron con nuevas aportaciones la eficacia y rapidez de actuación 
de los medicamentos homeopáticos, cuando están bien indicados, 
los Dres. Ugo Tosi y Leonardi. 

El Dr. Cigliano comunica que el Director de la Radio de Ña
póles ha tenido la gentileza de comunicar a todo el mundo la cele
bración del Congreso Homeopático de Roma y del éxito de la Se
sión inaugural, lo que es recibido con aplausos. El Dr. Fortier-
Bernoville indica que en París semanalmente se transmiten confe
rencias de Homeopatía por radio. 

El Dr. Duahanel, de Paris, da un tema : «Enfermedades de la 
personalidad)), en extremo interesante, revelando la eficaz curación 
cuando no hay aún lesiones anatómicas y basándose sobre el diag
nóstico sintomático. El orador es muy aplaudido. 

Muchas más comunicaciones son dignas de mención : uLa Ley 
de analogía dominante en el mundo vegetal y la Hom.eopatia)), del 
Dr. Fortier-Bernoville, trabajo que revela una gran perseverancia, 
por los estudios comparativos logrados en algunos aílos entre las 
condiciones de implantación, orientación, altitud, etc., de los dife
rentes vegetales empleados en Homeopatía y los síntomas caracte
rísticos de sus patogenesias, y que quizás por este camino logre
mos explicarnos las relaciones profundas que hay entre ciertos 
vegetales, animales y minerales ; «Difteria y su tratamiento Homeo
pático)), por el Dr. Chavanon, y otras más. 

Finalmente, el Dr. Evelino Leonardi, presentó su comunica
ción «Coloides y diluciones homeopáticas)), fruto de un largo es
tudio, en el que llega a conclusiones verdaderamente interesantes 
A propuesta del Presidente, se acuerda su publicación. 

El Dr. Ugo Tosi, de Arezzo, presenta un tema notabilísimo: 
»La repetición de la dosis», en el que se ve el fervoroso discípulo 
de KENT, y en el que da cuenta de cómo el propio enfermo es el 
que fija la duración de acción de cada dosis. 

El Dr. G. Gagliardi presentó una hermosa comunicación: 
Interferencia y antidotismo en la acción de los remedios, en la que 
estudia las relaciones de los remedios, sus afinidades y sus incom
patibilidades. 

En la cuarta jornada (última del Congreso), prosigue el entu-
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siasmo, y es mayor, si cabe, la animación que en los días prece
dentes, y ello da la razón al Dr. Mattóli, quien dijo en su discurso 
que (lia Homeopatía no es combatida, sino sencillamente despre
ciada sin conocerla». La mayoría de los médicos son sólo «negati
vos», pues sus teorías vienen luego desmentidas por los hechos con
cretos más elocuentes que acfuéllas. «Nos referimos a una pseudo-
ciencia, la Psiquiatría, en la cual la alopatía no ha sabido hallar 
más que palabras vacías de sentido y el encierro de los pacientes 
en los manicomios, que es lo verdaderamente nocivo para tales en
fermos». 

La adhesión de César Lombroso a la Escuela Homeopática 
es un hecho bien significativo. Los centenares de telegramas reci
bidos en este Congreso de pacientes agradecidos a la Homeopatía, 
después del fracaso de la Escuela oficial. El Sr. Secretario lee un 
telegrama del Padre Sarubbi, superior de Barnabiti de Ñápales, y 
otro del Prof. Campanile, de la Universidad de Ñápales. 

Los Dres. Rov L'pham, de Nueva York, y Fergie Woods, de 
Londres, reclaman la atención del Congreso sobre la «Utilidad e 
importancia de la Liga Internacional Homeopática». VA Dr. Her
nández Jordán, representante de Méjico y de ^España, da lectura 
a la relación del Dr. Sarmiento Castillo, acerca del «'Proyecto de 
Reconocimiento l^niversal de la Homeopatía», y el Dr. Cenereli 
apoya este tema con la petición de una pronta creación en Italia 
de una Cátedra Oficial de Homeopatía. 

El Dr. Tommaso Cigliano, hijo del prestigioso homeópata del 
mismo nombre, reclama para su padre la prioridad científica sobre 
los estudios de la Anemia esplénica infantil, enfermedad que estu
dió y trató homeopáticamente en su ciudad natal Forio d'Ischia en 
1866. Corresponde el mérito al Dr. Cigliano, por haber descrito 
{xjr primera vez la enfermedad como verdadera entidad morbosa, 
en su publicación del 1876 ; sus estudios han sido plagiados. El 
Congreso, a propuesta del Dr. Mattóli, acuerda llamar a la anemia 
esplénica infantil «Enfermedad de Cigliano», como homenaje pos
tumo a los estudios y a la memoria de este hombre de ciencia, al 
que tanto debe la Homeopatía. 

El Dr. Messing, de Charlottenburg, habló de «Métodos popu
lares de curación en Alemania», interviniendo en la discusión los 
Dres. Mattóli y Tosi. El Dr . Bonino lee otro t ema: «Vértigos y 
su tratamiento homeopático», y finalmente el Dr. Mattóli lee la co
municación del Dr. Royal : «El remedio indicado», en la que in
terviene el Dr . Tosi . 

En s u m a : este Congreso, por la cantidad y calidad de los te
mas presentados, ha logra(k> un pleno éxito, siendo, por tanto, 
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merecedor de ap l auso su d i g n o P re s iden t e D r . Mat tó l i y el Secre 
ta r io Genera l D r . L ibera l i , que no han r ega t eado esfuerzos p a r a 
da r el m a v o r luc imiento a d icho C o n g r e s o . 

P R O G R A M A S O C I A L 

Recepción en el Capitol io .—Como era de esperar, la recepción 
ofrecida por el (íobernador de Roma en honor de los congresistas, fué 
realmente suntuosa. El Palacio y la Torre del Capitolio fueron ilumina
dos y adornados con banderas. En el atrio del Palazzo dei Conservatori 
«e prestaba el servicio de honor con uniformes de gran gala. En los 
salones y jardines los criados vestían sus características libreas. 

La recepción, lucidísima. Entre los invitados figuraban el Presiden
te de la Cámara de los Pares del Japón, Príncipe Tokugava, que iba 
acompañado del Encargado de Negocios de la Embajada del Japón 
cerca de S. M. el Rey de Italia ; los representantes del Ministerio de 
Negocios Extranjeros de la Embajada de Norteamérica de Bélgica ; la 
Legación de Egipto ; muchos oficiales del Ejército y de la Armada ; los 
señores Congresistas, muchos de ellos acompañados de sus esposas, y 
numerosas personalidades. 

Todos ellos fueron recibidos en el Salón de Orazio y Curiazio por 
el Vice-gobernador de Roma, conde de Ancona; el Jefe del Gabinete 
del Gobernador Comm. Di Lullo ; el Ministro De Pretis, Jefe de Cere
monial y numerosos funcionarios capitolinos. 

Los invitados atravesaron la Sala del Palacio y del Museo Mus-
solini, instalándose luego en los jardines, donde se sirvió un refresco, 
en tanto la música amenizaba el acto, que terminó bien avanzada la 
noche. 

Recepción de la Condesa Rasponi. — Fué también un pleno éxi
to, que tuvo lugar en la bella morada de la Condesa Rasponi, sita en 
la Via Boncompagni, en la que hicieron los honores de la casa la Con
desa Paola e Gaetana y el Príncipe Ottoboni. La Condesa Spalletti, que 
tanto se interesó por la organización del Congreso, no pudo asistir por 
hallarse ligeramente indispuesta. 

Entre los invitados figuraban distinguidas damas, entre ellas las 
señoras Upham, Mac Ausland, Gordan, Schmidt, Monday, Pahud, Mat
tóli, TOSÍ , Catoli, Hernández, Irma Gramát ica; señoritas Liberali La-
briola. Entre los señores, el Príncipe Torella, el Ministro Tagliani, Pel-
lerino Chigi, Secretario del honorable Grandi ; el Presidente del Con
greso, Dr. Dándolo Mattóli ; los Dres. Liberali, Woods, Upham, Gor
dan, Van den Berghe, Schmidt, Bonino, Tos!, Toli, Cigliano, etc., etc. 

Audiencia con S. S. Pío XI. — La Delegación francesa fué reci
bida en audiencia privada por el Papa, quien conversó familiarmente 
en correcto francés acerca de la relación de la medicina homeopática 
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con las obras de algunos autores sagrados y, en particular, de San Gre
gorio. Puso fin a la entrevista concediendo su bendición a los trabajos, 
a los enfermos y a las familias de los homeópatas. 

Banquete de desped ida .—Como fin y remate de las bellas jorna
das del Congreso de Roma, hubo, cual es costumbre en estos casos, el 
banquete final en honor y despedida a los señores delegados extranjeros. 
Añadiremos que fué un éxito más, ya que lo brindaron con sendos dis
cursos los siguientes oradores : 

I." Dr. Dándolo Mattóli (Italia). 
2." Dr. Roy Upham (Estados Unidos). 
3.° Dr. Fergie Woods (Inglaterra). 
4.° Dr. Le Tellier (Francia). 
5.° Dr. Assmann (Alemania). 
6." Dr. \ ' an den Berghe (Bélgica). 
7.° Dr. Hernández (España). 
8." Dr. Fierre Schmidt (Suiza). 
9.° Dr. X'oorhoeve (Holanda). 

Todos fueron muy aplaudidos, y brindóse por el próximo Congreso 
de la Liga Internacional de Homeopatía. 

Como nota final añadiremos que en la última sesión quedó acorda
da como fecha de reunión del Congreiso de Ginebra a últimos de julio 
de 1931, y quedaron elegidos los- siguientes c a r g o s : 

Directiva de la Liga para el año 1931 

Dr. Fierre Schmidt, de Ginebra. PRESIDENTE DEL CONGRESO 

VICEPRESIDENTES : 

Por Suiza . . 
» Italia . 
» Francia. . 
» Estados Unidos 
» Inglaterra . 
n Alemania . 
» Holanda 
» Bélgica 
» Ind-ia 
» México . . 
» Portugal . 
» Suecia . , 

TESORERO. . . . 

SECRETARIO ADMINISTRADOR 

SECRETARIO ORGANIZADOR. 

Dr. H. Duprat, de Ginebra. 
» D. Mattóli, de Florencia. 
» Le Tellier, de París. 
» Roy Upham, de AVa» Yoré, 
» George Burford, de Londres. 
>i Richard Hael, de Stuttgart. 
» E. G. Tuinzing, de Rotterdam. 
» Van den Berghe, de Gante. 
» P. N. Majumdar, de Calcuta. 
» R. Romero, Mérida de Yucatán. 
» Amorin, de Oporto. 
» Petrie Grouleff, Ostersund. 

« Roger Schmidt, de Ginebra. 
» Fergie Woods, de Londres. 
» A. Vinyals, de Barcelona. 

Al Dr. John Weir , de Londres, confirióse el discurso inaugural del 
Congreso de Ginebra. 
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Liga Híspano-americana Pro-Homeopatía 
S E S I Ó N CIENTÍFICA DEL 5 D E NOVIEMBRE DE 1930 

Presidencia: DK. J. VKRGÍS PAYKÓ 
Secretario de Actas: DR. PEDKO MAVOL 

A las diez y cuarto de la noche, con asistencia de los Dres. Ba-
lari, Bertrán, Mayol, Arce, Montaña, Torrent, Vergés y Vinyals, 
comenzó la sesión científica de la Liga con el tema anunciado: 

ACRODINIA INFANTIL 

Su curación por la Homeopatía 

Por el DR. JUAN BERTRÁN FIGUERAS 

La lectura en una Revista médica reciente de un artículo titu
lado «Formas clínicas de la acrodinia infantil», firmado por dos 
doctores de los hospitales de París, impresionó mi ánimo médico 
tan tristemente, que me dejó preocupado algunos días, y haciendo 
comentarios mentales acerca de la Medicina hoy en boga creo que 
su nombre debiera ya cambiarse, pues se distancia y no cumple la 
finalidad más importante de su estudio. 

Desde hace muchos siglos había convenido la humanidad en 
entender que la ciencia médica se estudiaba con el fin de llegar a 
curar las enfermedades todas, cuando así supiera hacerlo, y mien
tras tanto algunas que por el detenido estudio de su manera de ser 
alcanzase a lograrlo mediante substancias cuyos efectos eran estu
diados y descritos por una rama de ella que denominó Terapéutica. 

La lógica, que en todos los actos del psiquismo pugna por 
sentar sus reales, empezó a desviar el camino del conocimiento 
médico. Se dijo, y no sin razón aparente, que para curar una en
fermedad era preciso «(conocerla» ; ello implicaba dar nombres y 
hacer abstracción en los casos similares para elevarse al concepto 
de unas entidades diferenciadas unas de otras. Así se formó un 
catálogo u ordenamiento de denominaciones tipo de procesos mor
bosos : «Ciencia del diagnóstico», derivada directamente de la 
clasifícación ordenada de lesiones anatómicas y alteraciones funcio
nales del organismo: «Patología». 
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La lógica, a la que no se debe denostar, sino, muy al contra
rio, encomiar, tiene, como todos los ramos del saber, muchas apli
caciones, f)or ser múltiples los aspectos bajo los cuales puede con
siderarse. Haciendo aplicación de ella en lo referente a organismo 
visible macro y microscópicamente apreciable, resultaría una gran 
verdad lo de la necesidad absoluta de un diagnóstico lo más atil
dado posible, pero no es así, porque la medicina humana se refiere 
al hombre vivo, en el cual no podemos todavía ver ni con el ultra
microscopio muchos de los componentes que lo integran además 
de su cuerpo orgánico, pues si bien se manifiestan por medio del 
organismo, no forman parte de él, y, aunque evidentes algunos 
de ellos, son inobservables en detalle anatómico, aparte de los ba
rruntados y no conocidos. El conjunto de todos ellos son, sin nin
gún género de duda, factores importantísimos de la vida y que 
influyen mucho en la higidez y en la patología ; ejemplos : el pen
samiento, el sentimiento, la emoción, la pasión, el deseo, (jue todos 
estos y bastantes más influyen en la sintomatología de un diagnós
tico, ios cuales, al dejar de considerarlos, hace que sea tan incoui-
pleto, tan insostenible, tan nimio y baladí basado únicamente <;n 
la imagen virtual del organismo, que la pretensión de formularlo 
para la finalidad de la curación es ridicula, engorrosa y contra
producente ; hace perder tiempo y energías, cansa la voluntad de 
su investigación, desviando la concentración mental que es indis
pensable para la individualización de cada caso, la cual es nece
saria para un acertado tratamiento. 

Kn la práctica clínica diaria, se ha de individualizar tanto, 
que los diagnósticos resultan, muchas veces, imposibles de encua
drar en la taxonomía patológica, por lo que han de quedar redu
cidos a denominaciones compuestas de muchos nombres, que a la 
postre no son más que enumeración de órganos y tejidos afectados 
no por un agente morboso que él de por sí constituya una enfer
medad, sino por solidaridad fisiológica. 

Es muy sabido que ningún órgano ni aparato vive con inde
pendencia de los demás, pues el conjunto de ellos forma un todo 
armónico en estado de salud. Cuando ésta se pierde o simplemente 
se desequilibra en su estatismo de normalidad, casi siempre es por 
alteración de los reguladores de la vida, y no precisamente los cir
culatorios, secretorios, nutritivos, etc., sino también por los cau
santes dinámicos que proviniendo del verdadero hombre interno, el 
que piensa, desea y siente, actúan sobre los sistemas nervio-, 
sos simpático y cerebro-medular, los cuales trasmutando y repar
tiendo aquellas energías vibratorias, producen efectos variados 
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sobre el organismo, según sea la modalidad vibratoria de aquel 
pensamiento, deseo, emoción o volición, ya que todo lo existente, 
así lo estático como lo dinámico, está integrado por un índice o tono 
vibratorio peculiar, el cual por ley de armonía despierta otras 
vibraciones necesarias en instrumentos a propósito para su mani
festación. 

Kstos razonamientos a base de hechos bien conocidos y que 
quizá fatiguen vuestra atención, son expuestos con el objeto de 
poder afirmar que la cuestión diagnóstica que tan capital concep
túan ios señores alópatas y que en la práctica pocas veces les 
resulta de utilidad y muchas sí un perjuicio para el enfermo, no 
es necesario atildarlo para establecer un adecuado tratamiento si se 
toma en cuenta la ley natural a que la Homeopatía rinde fervoroso 
culto : la ley del Similia Similibiís Curentur que HANHEMANN des
cubrió y no inventó, pues indudablemente es eterna como lo son 
todas las leyes naturales dictadas y establecidas por el Supremo 
Creador del Universo. 

Investigando bien la manera de manifestarse cualquier que
branto de la salud, apreciando bien los síntomas, suprimiendo 
o apartando causas, y conociendo clichés patogenéticos logrados 
en el hombre sano, sobran las denominaciones diagnósticas y la 
proligidad de sus detalles anatomopatológicos, pues basta adminis
trar el medicamento más similar que se conozca para lograr por 
lo menos un alivio, el cual cuanto más se cumpla la ley de simili
tud, más se acercará a la curación, que será completa, sea cual 
sea el padecimiento, si el medicamento está bien dinamizado y es 
perfectamente homeopático. 

El conocimiento de esas verdades millares de veces compro
badas fueron causa de quedarme tan mal impresionado con la 
lectura de aquel trabajo de los médicos franceses sobre lo que 
llaman Acrodinia infantil. ¡Cuántos méritos ganados en prolija 
observación, descrita después con tanto método y detalle sin que 
resulte de ello nada práctico ni útil para los pobres enfermitos! 

Las deducciones que se derivan de su estudio, las enseñanzas 
que se recogen de su lectura son altamente desconsoladoras; el 
ánimo decae y el pavor crece ante el convencimiento de la impo
tencia absoluta del tratamiento curativo que se quisiera emplear, 
pues no se sabe con qué matar y destruir unos supuestos y por 
completo desconocidos microbios que se barrunta podrían existir; 
porque, sino, ¿a qué podrían ser debidos aquellos terribles tras
tornos y lesiones que a veces terminan {)or la muerte ? Segura
mente que a nada, pues está de moda creer que todo ha de ser 
infeccioso, microbiano. ¡ A título de qué acordarse de los efectos 
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que producen en un tierno organismo el opio o morfina, la atro
pina y el cloral que han sido administrados para corregir la inquie
tud, el insomnio, la rareza del carácter, aquella mirada irascible 
o triste y apagada de su principio ! ; ¡ a qué suponer que las des
infecciones del «cávxim y de las primeras vías» (textual) puedan 
producir otros efectos que los buscados de prevenir una posible e 
imaginativa infección ! ; ¡a qué creer que estando anoréctico el 
niño se le ha perjudicado alimentándolo (?), dicen, con la sonda 
esofágica como se hace con los locos o los criminales que hacen la 
huelga del hambre! 

Dicen textualmente que las «cmedicaciones consideradas como 
etiológicas o patogénicas (después de haber confesado que desco
nocen las causas) varían a compás de las hipótesis emitidas por 
los diferentes autores : las vitaminas recomendadas por algunos 
médicos, la adrenalina, el extracto tiroideo, el tartrato de ergota-
mina, la uroformina, el salicilato de sosa, no han demostrado su 
eficacia, como tampoco la adenoidectomía recomendada por algunos 
médicos americanos. Actualmente nos limitamos siguiendo el con
sejo de NoBEcouRT y de otros autores a las aplicaciones de rayos 
ultravioletas, completamente inofensivos, y cuya acción eutrófica 
nos parece recomendable». 

Al pie de la letra acaba así el párrafo del tratamiento que es 
corto en la proporción de la 36.* parte de la descripción, amén de 
12 fototipias de desgraciados, tristes, emaciades y con lesiones 
tróficas horribles que durante meses de sufrimiento por crueles, 
intempestivas y desacertadas medicaciones, son los verdaderos 
mártires no de la enfermedad, sino de la llamada Ciencia médica, 
que hasta ahora va siguiendo un derrotero completamente equi
vocado. 

Al describir los grupos, que son doce, de las numerosas y 
distintas formas clínicas de la «Acrodinia» parece en algunas estar 
ieyendo la descripción de cuadros toxicol<%icos; es posible que lo 
soan, y cuando no, pueden explicarse muy bien por el curstj pro
gresivo de trastornos nerviosos, vasomotores, congestiones pasi
vas, perturbaciones consiguientes en el metabolismo celular, en el 
quimismo biológico y más tarde ya alteraciones de nutrición en los 
parénquimas y subsiguientes modificaciones anátomofisiológicas 
convertidas en lesiones. 

La explicación de que existan la gran variedad de formas clí
nicas, es fácil ihabida cuenta de la causa que las motiva, la cual 
siendo con toda seguridad una perturbación de la emotividad, tiene 
ésta tantas modalidades cuantas son las circunstancias que acom
pañan la vida en familia del niño y su propio carácter o idiosin-
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crasia psíquica. Acompañada esta causa de actuaciones fisiológi
cas y síntomas tóxicos de substancias como el opio y morfina que 
son de efectos nefastos en la primera y segunda infancia, en la 
que siempre se han visto obrar como verdaderos venenos ; amén 
de los preparados ensayados a base de hipótesis erróneas por dedu
cirlas de lo orgánico únicamente sin hacer caso de la preponde
rancia en el niño de lo sentimental y emotivo que es base del pri
mer despertar a la vida de relación, la cual ha de informar princi
palmente toda la del hombre. 

El gran error de tratamiento en esta que llaman enfermedad, 
es el no fijar la atención en sus pródromos y en su primer período, 
que no obstante describen perfectamente sin por ello hacer caso de 
la indicación terapéutica que encierra. 

Dicen que la ((Acrodinia» está caracterizada por la asociación 
clínica de trastornos nerviosos, cutáneos y cardiovasculares, o sea, 
en resumen, alteración nerviosa por desarreglo psicoemotivo, que 
modifica el carácter de una manera insidiosa y que dura varias 
semanas: el niño se torna huraño, taciturno, colérico, irascible, 
sobón para con su madre pegándose a sus faldas y queriendo ser 
llevado continuamente en brazos ; afición a pellizcarse ligeramente 
a sí mismo y con fuerza a los demás, en particular a sus hermanitos, 
parientes, allegados o vecinos, supuestamente capaces, según él, de 
quedarse con parte del cariño de sus mayores ; protesta a grandes 
gritos poi- lo más nimio, es agresivo, desobediente, llorón y hasta 
malo ; esta es la forma erética con variaciones dentro del mismo 
tipo. Luego existe la forma triste, hipocondrÍHca, concentrada, que
jumbrosa por dolores varios, acesos de fiebre extraña, que persiste 
algunos días, a la cual se le pueden dar y se le dan distintos nom
bres y ninguno más acertado que el de nerviosa. 

En una y otra forma que siempre es prodrómica, de iniciación 
o primer período de la «Acrodinia» se pierde el apetito o se hace 
raro con exigencias tontas que por no ser satisfechas o forzada la 
toma de algún alimento, van seguidas de vómito. 

La inquietud y movilidad durante un sueño entrecortad»; de 
continuo con profusos sudores, y hasta un verdadero insomnio, 
acompaña este cortejo de síntomas, al que antes llamábamos sim
plemente con el nombre de Hipocondría celosa y que hoy, ton la 
manía de cerrar los ojos a todas las causas de orden psicoemotivo y 
fijarlos nada más que en los efectos orgánicos, que no son prima
rios, sino consecutivos o resultado de sus causas, dan origen a 
diagnósticos de diversos nombres. 

La etiología debería ser el faro que guiase la terapéutica sicm-
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pre de preferencia al «diagnóstico», pues : Subíala causa, lollilur 
efectus. 

La anorexia, el insomnio, la inquietud, el afán de protesta y ios 
dolores, tristeza, indiferencia, fiebre, etc., tienen para el clínico 
atento, observador y reflexivo, un valor indicativo de primera fuer
za que le induce no a borrar aquellos síntomas constitutivos de un 
malestar general, sino a relacionarlos y aquilatar su valor como sig
nos indicadores de la naturaleza del mal. 

El tratar parcialmente síntomas como el dolor, agitación e in
somnio con los narcóticos opio y morfina ; los sudores con atro
pina, la fiebre con la quinina, etc., es dirigir un combate sin estra
tegia ; es ser un mal general ; cuando atacan por muchos flancos, 
defender sólo uno es segura derrota. 

Si en vez de tratar los síntomas aisladamente atendieran al 
cuadro sintomático en conjunto, si apreciaran el carácter fisiogno 
mónico del proceso, se ahorrarían muchísimos desastres clínicos. 
I.os alópatas no han llegado todavía ni a sospechar que exista un 
abundoso manantial de indicación terapéutica en el «conjunto de 
los sintonías», los cuales no siendo otra cosa que manifestaciones 
de defensa orgánica hay que estudiarlos, sacar enseñanza de ellos 
y deducir tratamiento ; el esfumarlos, ocultarlos y desfigurarlos no 
conduce a la salud, sino que, muy al contrario, la aleja ; en las 
algias, por ejemplo, los narcóticos y analgésicos, rarísimas veces 
curan, en cambio, muchísimas veces empeoran (he visto un caso de 
muerte por meningoencefalitis en una neuralgia ciática morfini
zada) ; en cambio, las indicaciones deducidas de la causa y caracte
res especiales del dolor continuo, intermitente, pungitivo, presivo, 
ardiente, terebrante, matinal, vespertino, nocturno, etc., son efi
caces en resultado satisfactorio. 

Por ignorancia de lo principal, intercalada en gran saber de 
lo accesorio, hay atolondramiento, y dirigen acciones que apellidan 
tratamiento a destruir guías indicadoras que tienen un gran valor 
para lograr éxito cuando se conoce la gran ley natural, que es base 
de la terapéutica homeopática. 

Si el síndrome es claro, si no ha sido maleado por tratamiento 
sencillamente impulsivo contra síntomas aislados hasta convertirlo 
en borroso, intrincado y desconcertante, si lo que era expresión 
de alteración dinámica solamente no se le ha convertido en afecto 
orgánico, en lesión, puede indicar homeopáticamente un trata
miento que dará seguro éxito. Estas ventajas y seguridades no las 
tiene más que la Homeopatía. 

Sintomatología. — Los pródromos y primeros síntomas de la 
que llaman «Acrodinia infantil», coinciden en un todo con lo que 
se observa rejjetidas veces en los desequilibrios de salud durante los 
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primeros años de la vida, atribuidos por los padres a dentición 
difícil, verminosis, enfriamiento, terquedad de carácter, mimosi-
dad, V por los muy supersticiosos a «mal de ojo», embrujamiento, 
etcétera, caracterizados por trastornos psíquicos : cambio de carác
ter del niño, indiferencia por las caricias de los padres unas veces, 
exceso de anhelo por ellas hasta llegar a ser impertinente en otras; 
el semblante pierde la expresión de alegría que caracteriza la pri
mera edad, substituyéndole el de una seriedad y tristeza impro
pia, contestando con gruñidos al dirigirle la palabra o hacerle al
guna caricia ; unos se quejan de continuo sin razón aparente, otros 
muéstranse coléricos aun habiendo sido hasta entonces dulces y 
tranquilos. Puede llegar a tal el cambio de carácter que se haga 
desconocido para los que más le trataban, pues protesta brutal
mente al menor asomo de dirigírsele. 

Si a poco de empezar no se corrige este estado que desde muy 
pronto va acompañado de pérdida del apetito y seguido de pertur
baciones en el sueño, se mueve mucho en la cama, acusa inquietud, 
lloriquea y hasta se desvela por horas enteras; si persiste este 
cuadro no tardan en presentarse sus consecuencias ya previstas y 
esperadas : desnutrición, fiebre ligera o alta (según sea de abun
dante y potente la vitalidad, o escasa y precaria), a veces llega a 
40° y otras nada más que pocas décimas sobre 37°. Va acompa
ñada o es causada por congestiones varias, catarros o verdaderas 
inflamaciones localizadas heterocrinas con funciones perturbadas 
y de ahí los trastornos motores : fatiga insólita que obliga a pedir 
lo lleven en brazos o le acuesten, de lo contrario se tumba en el 
suelo por no poderse sostener sobre sus piernas o se tira en cuanto 
se trata de levantarlo. Los alópatas dicen «a veces desde el comien
zo de la enfermedad puede tener alguna dificultad en mantener 
erguida la cabeza, viéndose obligado a sostenerla con sus manos 
(abatimiento)». ((En presencia de estos trastornos motores piénsase 
casi siempre en una polineuritis, sobre todo si el niño ha tenido 
poco antes una faringitis o una angina, o bien se piensa en una 
forma anormal de polimielitis» (textual). Como se ve, en lo único 
que se piensa es en el diagnóstico, o sea el medio de satisfacer 
el egoísmo pertinente al orgullo médico-científico, lo cual a poco 
de reflexionar ya se explica : es por la impotencia absoluta de hacer 
algo de provecho para el pobre enfermo, por carecer de punto de 
apoyo que sirva para mover la palanca del tratamiento; y esos son 
los que desconocen y desprecian, sin saberlas, las enseñanzas hah-
nemanianas. 

Acompañan a los trastornos motores otros sensoriales : hormi
gueos en extremidades, manos y pies, que tan sólo se alivian con 
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fricciones reclamadas por el enfermito, o bien verdaderas crisis de 
algias que duran algunos minutos y arrancan quejidos y gritos : 
los dolores se localizan a veces en el vientre, se presentan sin 
causa apreciable (continúan diciendo los alópatas) y no parecen 
esiai justificados por ningún fenómeno de orden digestivo, siendo 
entonces muy difícil el diagnóstico (¿quién se acuerda del trata
miento?), ((Siempre el diagnóstico», o sea la meta del alópata mo
derno. 

Siguen en el mentado artículo mencionados un sinnúmero d'i 
trastornos consecutivos, entr̂ ^ e!'os las alteraciones cutáneas que 
dan nombre a lo que ellos clasifican como una enfermedad : eritro-
der.Tiia. eritema simétrico con hinchazón de manos y pies ; tras
tornos de sensibilidad subjetiva localizados en las extremidades, 
describiendo minuciosamente el modo de presentarse y sentirlos 
cada enfermo, que siempre es distinto y muy variado, a pesar de lo 
cual sigue siempre el empeño de lucirse agrupando no la unifor
midad, sino la gran variedad para formular un diagnóstico que 
acaba después de muchos progresos y avances consecutivos por 
deducir un pronóstico nada leve ; tales son las lesiones sobreve
nidas en los centros nerviosos, Icis hemorragias, los diversos tras
tornos tróficos, las infecciones por piodermitis y adenopatías saté
lites que pueden llegar a producir abscesos subcutáneos ; además 
y también piurías, pielocistitis, inflamaciones de las mucosas bu
cales, difteroides faríngeas, complicaciones pulmonares por infec
ciones varias de las vías aéreas superiores y cuya propagación viene 
favorecida por su gran debilidad, etc, etc. ; en fin, la Biblia pato
lógica que así debería denominarse esta enfermedad bautizada así 
por un síntoma no constante y por fortuna muy eventual. 

La AcTodinia infantil descrita con múltiples síndromes de tras
tornos y lesiones, me atrevo a afirmar que se origina de una causa 
genéricamente común, aunque de ella existan numerosas modali
dades clínicas por su localización, intensidad, extensión, persis
tencia, o sea forma y tono de exteriorización o concentración y 
reserva. Estas variedades que son tales por la peculiaridad del ca
rácter individual, por el ser interno que anima el cuerpo do se 
presentan los trastornos y lesiones a que hacen referencia lo que 
describen aquellos señores, el estado de ánimo, como vulgarmente 
se dice, o sea la emotividad que lo substantiva convirtiéndole en 
entidad pasional con un cariz adjetivado de impulsivo o de rebel
día, o de lloriqueo, o de quejumbrismo, o de resignación silenciosa 
o de protesta airada, puede sencillamente denominarse : Hipocon
dría celosa; porque, efectivamente, es la emoción de celos en' 
distintos grados su única y verdadera etiología ; emoción que n 
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veces es tan intensa, que pasa a ser pasión volcánica, avasalladora, 
que se apodera asimismo de púberes y adultos como de niños e 
infantes. 

Sus primeras manifestaciones se reducen a una modificación 
en la mirada, a un cambio de su habitualidad : los ojos son más 
brillantes, las escleróticas algo azulosas, la abertura palpebral dis
minuida como si hubiera pereza en sus movimientos que, en cier
tos instantes se avivan, abriéndose aún más de lo regular ; hav 
tristeza con taciturnidad o carácter querelloso y colérico, el apetito 
disminuye, la orina es fosfática a veces hasta el extremo de apa
rentar lechosa, o mejor, orina de conejo. Si en este estado se aparta 
la causa o cuando menos se aminora el motivo y se administra la 
medicación homeopática de fondo, la de carácter casi común y que 
luego se dirá retorna muy pronto el estado de salud que fué altera
da ; por el contrario, si no se atiende debidamente, si se empieza 
como hace la escuela ciega, y por lo mismo de rutina variable y 
de moda terapéutica con los trastornadores purgantes, los hipoten-
sivos nerviosos, los tónicos, reconstituyentes, hematopoyéticos, re-
mineralizadores, antimicróbicos polivalentes (de muchos apellidos), 
los metabólicos, etc., etc., se van cambiando unos trastornos por 
otros, avanza el proceso de perturbaciones dinámicas primero, 
que muy pronto son orgánicas y se convierten más tarde en lesio
nes de los tejidos nerviosos centrales que ocasionan itis o algias, 
paresias o contracturas. Hay que tener en cuenta que esa que lla
man «Acrodinia infantil» no es infantil solamente, sino también de 
alguna otra edad más avanzada, niñez y adolescencia, como antea 
hemos dicho. Además, si bien se observa preséntanse casos en la 
juventud y hasta en la vejez, aunque con síntomas distintos, los 
cuales encuadran en otros diagnósticos de nervosismos, no obs
tante y caberles un tratamiento muy semejante, porque la causa es 
la misma ocultada por un mayor disimulo que, descubierto con 
sagacidad, nos haría calificarla de egotismo o egolatría. 

Tratamiento homeopático. — En el tratamiento de la Hipocon
dría celosa que descuidada o desacertada en su tratamiento pasa a 
Acrodinia con todas sus consecuencias, caben numerosos medica
mentos, fwrque indudablemente es conveniente individualizar, pero 
hay unos pocos que tienen acción especialmente indicada para este 
desarreglo emotivo, pues su patogenesia en sus efectos psíquico-
morales es perfectamente similar al cuadro sindrómico de los hipo
condríacos por causa de pasión celosa. Estos son dos que cubren 
respectivamente el cuadro de las dos fornTas principales y mejor 
que formas podríamos decir fondos o ejes sobre los cuales gira el 
carácter por el cual se traduce el estado de ánimo del paciente. 
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Éstas son 'a forma concentrada, silenciosa de tristeza pasiva que 
remeda una santa resignación por algo desarreglado o acaecido 
sin posibilidad de repararlo ; para ésta Phosphoricum acidum ; y 
para la forma expansiva, ruidosa, de protesta, de llanto imperti
nente y agresividad, con carácter que se califica de inaguantable, 
Hyosciamus niger, y en segundo término o de reserva, puede aña
dirse para la primera Sulphur y para la segunda Ciña. 

Como quiera que una de estas dos formas tipo, en su genuina 
representación, no es frecuente verlas en la práctica clínica y en 
cambio es frecuentísimo observar formas mixtas, es decir, que par
ticipen en algo o en mucho de ambas, en- mayor o menor grado do 
preponderancia de una de ellas, da muy buen resultado en la prác
tica alternar aquellos dos medicamentos hasta tal punto que sor
prenden los beneficiosos efectos que con ellos se obtienen. 

Son muchos, muchísimos los casos en la práctica pediátrica 
que no se puede formar un concepto claro del conjunto sindrómico 
del enfermito relatado por sus padres, sus síntomas son incon
gruentes, inexplicables en buena lógica fisiopatológica, es indiag-
nosticable el caso, como dicen los alópatas, y añaden : esto lo 
mismo puede degenerar y ser pródromo de una meningitis cerebral, 
como serlo de una polimielitis, como de una endoinfección ebertia-
na de localización encefálica, como de una próxima corea o de una 
infección coqueluchoidea, o puede terminar espontáneamente por 
una crisis de sueño, etc. 

De estas incertidU'mbTes alopáticas derivan las más perjudi-' 
dales medicaciones ; por no saber apreciar síntomas de aplicación 
al diagnóstico terapéutico, al del medicamento y plan curativo en 
vez de al diagnóstico patológico, al de la enfermedad. Por tener 
el absurdo concepto de que existen siempre enfermedades como a 
entidades distinguibles y diferenciables, en vez de seres pertur-
bables que por estas primitivas perturbaciones acaban convirtién
dose en enfermos, se buscan diagnósticos por investigaciones ana
líticas y se instituyen tratamientos, muy a menudo ineficaces y 
perjudiciales. 

Cuando el infante, el niño o el joven presentan un conjunto 
sintomático subjetivo, abigarrado, u objetivo inconexo, deficiente, 
desorientador, hay que fijarse en la posibilidad de una emotividad 
perturbada, en cuales casos la alternancia del ácido fosfórico y del 
beleño en diluciones a la sexta que son las suficientes, nos da con 
gran frecuencia la razón aliviando con rapidez y llevándonos a una 
normalidad más pronta y completa si se ha sabido o podido apar
tar la causa que mantiene aquel psiquismo desviado. 
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No hay que olvidar que el organismo delicado de un niño, 
está regido por un se'r (el niño interno, el verdadero hombrecito o 
mujercita de que se trate) que no discierne todavía, que en su 
egoísmo innato se le figura que todo el monte es orégano, esto es, 
que todas las atenciones, caricias, halagos, admiraciones y obse
quios de que es objeto, al propio tiempo que lo son también sus 
adláteres, deberían ser para él solo, que le pertenecen en absoluto 
y cuando las cree o ve compartidas levántase en su interior una 
ola de protesta y animosidad contra los coadmirados, que podemos 
calificar de pasión envidiosa. 

No andaban muy descaminados nuestros ascendientes de hace 
pocos siglos, al encargar el estudio y ejercicio de la Medicina a los 
filósofos religiosos. 

Seguramente ellos hubiesen entendido mejor la Acrodinia in
fantil que nuestros alópatas contemporáneos. 

La Medicina del Estado 
Defunciones ocasionadas por la vacuna antituberculosa Calmette 

Por D. ANDRÉS MASÓ y LÓPEZ, Abogado 

La prensa de estos días publica las siguientes noticias : 
Lubeck, 20 (por T. S. H.). — Según comunicación de la Ofici

na de Higiene, 243 niños tratados con el suero Calmette han caído 
enfermos, diez y siete de ellos han fallecido. — W O L F . 

Lubeck, 20 (por T. S. H.). — La investigación sobre la causa 
del fallecimiento de los niños tratados por el suero Calmette, esta
blece que éstos murieron a causa de la tuberculosis. 

El profesor Schlesmann, eminencia médica, escribe en «Las 
Noticias» de Dresde, las siguientes declaraciones: Los ensayos que 
hicimos en monos con el suero Calmette, no confirmaron los hedhos 
que Calmette afirma en su libro. Los monos tratados con el suero 
murieron cuando se les inoculó la tuberculosis, lo mismo que los 
monos que no habían sido tratados con el-suero Calmette. Se ha 
celebrado una reunión de padres de los niños tratados con el suero 
Calmette y en ella se ha protestado por unanimidad, contra la apli-
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cación del suero Calmette, cuya ineficacia está comprobada por 
eminencias médicas. Se reclaman medidas enérgicas para reparar 
en lo posible los daños causados por este tratamiento. Además se 
aprobó una proposición pidiendo una indemnización por parte del 
Estado. — WoLF. 

Berlín, 20. — En el Consejo del Reichtag, el ministro de Go
bernación ha ordenado una encuesta para depurar responsabili
dades, recomendando a todos los Gobiernos de los Estados alema
nes que suspendan la vacunación antituberculosa. — FABRA. 

Lubeck, 21 (por T. S. H.). — Ha fallecido otro de los niños 
tratados por el suero Calmette. De los 276 niños tratados con dicho 
suero, sólo han dejado de enfermar hasta la fecha, 61. — WOLF. 

Lubeck, 22 (por T. S. H.). — Los diarios dicen que ha falle
cido otro niño de los tratados con el suero Calmette. El número 
de muertos se eleva así a 20. Otros diez niños se hallan gravísimos. 
Otros niños tratados con el suero Calmette han caído enfermos 
estos días. 

Los diarios ponen de relieve la información del diario hún
garo Az en la que dice que cinco tuberculosos, sus subditos, el 
Gobierno alemán puede estar satisfecho de su obra. Y una con
ducta análoga a la del Gobierno alemán, es la que vienen obser
vando también gobiernos de otros países, que como copiaron de 
Alemania, el servicio militar obligatorio, que todos hemos pre
senciado los óptimos frutos que dio con la guerra europea, se han 
apresurado a copiar también de Alemania, la imposición «manu 
militari» de las vacunas y sueros preventivos de ciertas enferme
dades preeminentes, según su criterio burocrático. Ya que no otra 
cosa, digamos a esos gobiernos con el personaje histórico: «MATA, 

PERO ESCUCHA.» 

En otros tiempos, cuando el Estado, y por consiguiente los 
gobiernos se contentaban con administrar y gobernar a los pue
blos, eran los médicos clínicos y los enfermos quienes en libre y 
común acuerdo adoptaban los métodos y sistemas curativos que 
creían más convenientes según sus deseos y sus temperamentos. 
El Estado, no excediéndose en su atribuciones sobre el particular, 
se limitaba a facilitar la enseñanza médica y a librar los correspon
dientes certificados de aptitud a quienes públicamente habían de
mostrado la necesaria suficiencia para ejercer la profesión médica 
Como ocurría con los ingenieros, arquitectos, abogados, farma
céuticos, etc., etc. Sin imponer jamás su criterio médico al ciuda
dano, como tampoco se le imponía en materia de ingeniería, arqui
tectura, abogacía, farmacopea, etc., etc., aun cuando rigiesen el 
Estado médicos eminentes, formando parte de estos o aquellos go
biernos. 



KL SCI. DE MEISSEN 357 

Hoy ya va siendo otra cosa, porque incluso gobiernos de los 
que no forma parte facultativo alguno, se atreven a '^opinar)' en 
cuestiones medicas, y no ya solo a opinar, sino incluso a imponer 
su opinión sin apelación posible a los ciudadanos, obligándoles por 
la fuerza a medicarse aun sin estar enfermos, para no llegar a 
estarlo. Y por si ello fuera poco, administrando a sus subditos 
medicamentos de tal toxicidad y virulencia, que ocasionan a veces 
'hasta la muerte. 

Los medicamentos que antes ingería el hombre libre y volun
tariamente por la vía bucal, permitían en la mayoría de casos en
mendar el engaño o el error sufrido, ya que en muchos casos los 
mismos órganos digestivos instintiva y espontáneamente expulsa
ban la materia nociva o perjudicial equivocada o indebidamente 
ingerida. Y cuando no, quedaba todavía el recurso de provocar 
artificialmente la expulsión del agente nocivo al organismo. 

Actualmente, con la intromisión del Estado en materia médica, 
y con la imposición no ya de agentes ingeridos por vía bucal, sino 
de otros introducidos fraudulentamente en nuestra sangrp de un 
modo insidioso e irreparable en sus efectos, inyectando directa
mente en nuestras venas o en nuestras arterias preparados como el 
suero Calmette, de que nos habla la prensa, que nuestro organismo 
absorbe y ya no puede expulsar, prodiciéndonos incluso la muerte, 
cuando no enfermedades incurables. 

Hoy las nuevas teorías médicas, no se elaboran junto al lecho 
del enfermo, ni en la práctica de los hospitales. Vejí la luz en los 
laboratorios, como en aquellos otros en que un día se buscaba la 
piedra filosofal de los alquimistas. Y como los laboratorios y los 
institutos microbiológicos se multiplican las teorías y los descubri
mientos extraordinarios son cada día más numerosos. El químico 
y el bacteriólogo son los protagonistas de tan sensacionales des
cubrimientos. Y casi no hay año en que no aparezca un suero o 
una vacuna nueva. La Microbiología va cada día más extraviada 
por regiones totalmente desconocidas de aquellos que pretenden 
guiarla. Debió tomar por guía al botánico y en su lugar tiene al 
médico; y el médico ignora en absoluto el mundo de las plantas 
microscópicas en el que viven los microbios. Sus conocimientos en 
Botánica y sobre todo en Fisiología vegetal, son casi nulos ; sus 
conocimientos químicos no son mucho mayores. Sólo le queda su 
imaginación, dispuesta frecuentemente a crear maravillas. No pre
cisaba otra cosa, para llegar a las fantásticas historias de la Micro
biología. El doctor Bourget, catedrático de Clínica médica y direc
tor de un hospial en .Suiza, afirma, que con una dosis de cierto 
suero que cuesta cinco francos, se puede preparar por valor de 
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veintiocho mil francos de «tuberculinas», inyectables vendidos a 
tres francos el frasco. Quizá esto explique la colosal preponderan
cia y el absoluto imperio de la moderna sueroterapia. Pero ello no 
impide que ante sucesos de la índole del que la prensa de estos 
días relata, todo hombre consciente de sus deberes y de sus dere
chos, reaccione y proteste desde lo más íntimo de su ser, contra la 
inconcebible e incalificable intromisión del Estado en materia mé
dica, obligando al ciudadano a someterse a la acción de agentes 
medicamentosos desconocidos y peligrosos, que si no siempre oca
sionan desastres macabros como el último producido por el suero 
Calmette, casi siempre perjudican el organismo del hombre, dismi
nuyendo nuestras naturales defensas orgánicas al impedir que lu
chemos y venzamos la enfermedad de acuerdo con las incontra
rrestables e invariables leyes que rigen nuestra vida animal, como 
las de los demás seres de la creación, único modo de fortalecer y 
reconstituir nuestro cuerpo. Y aunque así no fuera, no es quién el 
Estado, no son quién unos cuantos hombres al frente de un Gobier
no, para decretar ni imponer estos o aquellos métodos o sistemas 
curativos a sus ciudadanos, mucho menos tratándose de agentes de 
la toxicidad, virulencia y consiguiente peligro de los modernos 
sueros y vacunas. Ello en el terreno de la moralidad y del humani
tarismo que debe exigirse en toda acción tutelar de Gobierno. Por
que en cuanto al derecho y a la razón, de admitirse esa posibilidad 
y esa actuación del lEstado, habría que admitirla también en todos 
los demás órdenes de nuestra vida, y el ciudadano tendría que 
someterse también y con mayor motivo por ser él o menos molesto 
y peligroso, a la clase de trabajo o actividad que el Estado creyese 
más útil y conveniente, al género de vida más higiénica a la ali
mentación a su parecer más sana, y en fin a cuanto al superior y 
mejor criterio del Estado pareciese más ventajoso. Y como en la 
antigüedad existió la imposición religiosa, habría que someterse 
hoy a la imposición sanitaria... de Estados según se va viendo 
asesorados por nulidades o por tr.ificantes. Y a eso, no hay de
recho. 

(De la revista naturista Pentalfa.) 
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Casos Clínicos 

Por el DR. AMANDA MOHÁN SUR, de Calcuta (i) 

CASO I 

Sreemati Parula Bala Dasi, de Bhowanipur (Calcuta), de unos 
diez y ocho anos de edad ; piel morena, cabellos y ojos negros, 
músculos bien desarrollados, especialmente brazos y piernas ; tem-. 
peramento nervioso : su historia clínica denota dolores de creci
miento de los siete a los doce años ; su primera menstruación a los 
catorce años, y siempre demasiado abundante, muchas veces con 
coágulos, y cuando es así, intensos dolores en el ovario izquierdo, 
generalmente tiene siempre mal color y a veces azulado unos días 
antes de la menstruación. 

Estado actual : La noche pasada recibió una lluvia fría que le 
mojó pies y piernas. Cerca de media noche empezó a tener agudos 
dolores como por chispa eléctrica en todas partes de su cuerpo. 
Su madre se levantó y le dio una bebida caliente y le puso cosas 
calientes, lo que le alivió. Este alivio del dolor duró desde las dos 
y media a las tres y media de la madrugada. 

Al levantarse iba demasiado coja y rígida, por lo que se quedó 
en la cama. Los dolores emf>ezaron a empeorar después del medio
día, especialmente en el brazo izquierdo, hombro y región del cora
zón. Refiere que su corazón iba unas veces aprisa y otras despacio, 
y que se presentaron dolores muy punzantes en el corazón. Los de
dos estirados y con calambres ; parecía muerta su pierna izquierda. 
Sentía como si su antiguo ((mal de San Vito», del cual creía estar 
curada, reapareciera. No podía dormir, en parte por los dolores, 
pero también porque tenía miedo de dormirse. Temperatura, 101.8, 
pulso irreguluar a iio y 130 pulsaciones. Le di cuatro gotas de 
Actea o Cimicituga racemosa 3, en un vaso de agua caliente, .1 
tomar cada media hora las cuatro primeras toma? y luego cada 
dos horas hasta notar alivio. 

(1) El Dr. Ananda Mohán Sur, doctor en Medicina por la Facultad de Chicago, aocio 
de lia Real Academia de Medidna de Londres, director del «Bdward Medical CoUege of 
Homoeopathyi, Hony, secretario de la «Hahnemann Associafion of India», y editor de la 
ifafcne?minn Revtew, de Calcuta, ha tenido la «entileía de mandar ex profeso para EL SOL M 
MEISSKN, este articulo, que muy gustosos insertamos como prueba más de las amistosas 
rehK-iones entre los bometlpatas espafloles y los de la India. — Nota del traductor. — A. V. 
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A las seis y media de la mañana me telefoneó su madre que 
no había experimentado alivio. A las 6,30 su pulso estaba a 100 y 
la temperatura había disminuido a 98,8, y la pie! estaba húmeda. 
Suspendo la medicina. Alivióse el caso y di orden de que me refi
rieran lo que ocurriera después de su próximo período. Tres sema
nas después me refirió la misma antigua historia ; es decir, que se 
ponía azul como el indigno tres días antes de la menstruación y que 
ésta era muy abundante durante cuatro días. Los dolores ptico más 
o menos como siempre, pero ahora no junto al corazón, sino que 
se presentaba a veces como sensación de desmayo. Actea o Cimi-
cifuga racemosa a la mañana, una sola toma en agua destilada le 
fué dada con la orden de que me refiriera cómo se encontraba des
pués del período siguiente y entonces me indicó que se encontró 
mucho mejor, sobre todo en su mente. No necesitó más medicina. 

CA.SO II 

Sr. Rajani Kanta Banerjee, de 28 años de edad, casado, de 
buenas costumbres, excelente familia y buena historia personal. 
Presentaba el siguiente grupo de síntomas. «Hace dos días que en 
el gimnasio, habiendo hecho ejercicios más vigorosos que de ordi
nario, tomó como de costumbre su baño antes de ir a su casa. Por 
la tarde experimentó un escalofrío, ayer algún dolor agudo en el 
lado izquierdo del pecho en pulmón y corazón. Tomó una limo
nada caliente y caminó hasta la oficina pensando que el ejercicio 
le sentaría bien, pero al andar tuvo un dolor más fuerte. Después 
del despacho fué al gimnasio, pero al hacer un pequeño ejercicio 
empeoró el dolor y tuvo palpitaciones, por lo que volvió a su 
casa. Confortablemente instalado se calmaba, en cambio, cualquier 
excitación le empeoraba. No pudo dormir bien y esta mañana 
tenía un poco de fiebre, con temor de que hubiera cogido una pul
monía.» 

El examen físico reveló lo siguiente : ruido de frote en la región 
cardíaca sincrónico con el pulso, pero no con la respiración, aunque 
la inspiración le agravaba. Dolores punzantes en la región car
díaca ; bastante sed ; temperatura 102 y pulso entre 105 a 120; 
orina obscura y esca-sa : alguna cefalalgia, no mucha. 

PRESCRIPCIÓN. — Bryonia alba ^x., cinco gotas en un vaso 
de agua, a tomar dos horas una cucharada. Dieta líquida y perma
necer en la cama. A los seis días estaba completamente bien. 
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IN MEMORIAM 
Al Dr. HlGlNlO G. PÉREZ, en el primer Aniversario de sn fallecimiento 

Kn 5 de octubre cumplióse el primer aniversario del falleci
miento del ilustre homeópata Dr. Higinio G. Pérez, del verdadero 
apóstol de la Homeopatía en México, del fundador de la Kscuela 
Libre de Homeopatía, de un gran hombre y de un gran corazón, 
cuya pérdida se mide por el hueco irreparable que deja en el campo 
homeópata y cuya obra ha de vivir y perdurar mientras quede un 
homeópata puro, un discípulo digno, un intelectual que aprecie 
entre los innumerables escritos del gran Pérez el valor de sus ense
ñanzas, el ejemplo de su proselitismo, la elevada mentalidad que 
guió todos sus actos. 

Para honrar la memoria del ilustre finado, tuvo lugar en la 
capital de México y Panteón de los Dolores una sentida ceremonia, 
en la que el personal docente de la Escuela Libre de Homeopatía, de 
la que fué fundador el Dr. Higinio G. Pérez, y los alumnos de 
aquel plantel, con la cooperación de sociedades de médicos homeó
patas, conmemoraron en 5 de octubre de 1930 el primer aniversario 
de pérdida tan irreparable para la Homeopatía mexicana. 

El Dr. Roberto Treviño Díaz tuvo a su cargo la oración fúne
bre, y acto seguido el Sr. Pbro. José Trinidad Pérez, hermano del 
desaparecido, descubrió el mausoleo dedicado al fundador de la 
'Escuela Libre de Homeopatía. Y a las ocho de la noche en el salón 
de actos de dicha escuela se celebró una velada necrológica en 
honor del llorado Maestro. 

La revista E L S O L ÜE MEISSEN, deseando asociarse a la conme
moración de este aniversario, solicitó oportunamente fotografías, 
datos y, a ser posible, artículos postumos para dedicar un niimero 
entero en honor al gran homeópata Dr. Higinio G. Pérez, ya que 
no hay mejor modo de enaltecer la memoria de los grandes hom
bres que divulgando sus enseñanzas, imitando sus altruismos, es
forzándonos en seguir las huellas de los grandes paladines de las 
buenas causas.. . 

A pesar de nuestros buenos deseos no ha llegado a tiempo el 
material solicitado; pero no importa; quizá sea más fructífero 
repartir en varios números lo que pensábamos reunir en uno solo. 
Lancemos al viento las semillas tan pródigamente repartidas por ei 
Dr. Higinio G. Pérez, de la buena doctrina y del buen compañe
rismo, sus grandes pensamientos, sus trabajos y, en una palabra : 
imitemos su vida y divulguemos su obra. — A. V. 
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Miscelánea 

Noticias de Méjico. — Sociedad Científica y Literaria «Doc
tor Higinio G. Péresn. Los alumnos y ex alumnos de la Escuela 
Libre de Homeopatía, han fundado en julio pasado una nueva 
sociedad cultural en honor del fundador de la Escuela Libre, cuyo 
fin es la difusión de la ciencia y la propaganda de la Homeopatía 
por medio de conferencias y discusiones científicas, concursos y 
juegos florales, fiestas y veladas sociales, publicaciones periódicas, 
etcétera. Fué nombrado director de la asociación el culto y presti
gioso médico homeópata Dr. D . Guillermo Rodríguez del Solar, 
al que felicitamos de todas veras. Nadie como él para inyectar entu
siasmo, para velar por la Homeopatía pura, para sublimizar la 
ciencia, pues reúne, cual pocos, a una inteligencia nada común, una 
vasta erudición, envidiable estilo literario y una asombrosa acti
vidad que le permite estar en todas partes y atender a todo. 

Candidato triunfante. — El Dr. D . Manuel Mazarí, vicepresi
dente de la "Liga Homeopática Mexicana», resultó triunfante en 
las recientes elecciones como diputado al Congreso de la Unión por 
el distrito de Jojutla, Estado de Morelos, El Dr. Mazari triunfó 
sobre los candidatos contrincantes por aplastante mayoría de votos 
y la Junta calificadora de la Cámara sancionará sin duda tan legí
tima elección. Reciba el Dr. Mazari nuestra sincera felicitación. 

Notas necrológicas. — Han fallecido recientemente : el doctor 
Adrián L. Díaz, vocal de la <'Liga Homeopática Mexicana», dele
gado en el Estado de Morelos, víctima de penosa enfermedad; 
asimismo el Dr. Manuel T . López, uno de los primeros médicos que 
se graduaron en la Escuela Libre de Homeopatía, y el joven doctor 
Rafael Pérez Jáuregui, médico homeópata de la Escuela Libre, 
quien después de varios estudios de perfeccionamiento en la Uni
versidad Nacional de México y en el Colegio de Medicina de los 
Angeles (California), llegó al cargo de director del Hospital Muni
cipal de Canana, Estado de Sonora, y del Lazareto de dicha ciudad. 
Enviamos a las respectivas familias nuestro sentido pésame. 

Congreso homeopático hispanoamericano. — El Dr . Eliud Gar
cía Trevino es el organizador de este congreso que ha de celebrarse 
en 19 a 22 de noviembre de 1930, simultáneamente a la reunión del 
<(The Southern Hom. Medical Association» en la ciudad de San 
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Petersburgo — la ciudad del Sol —, Florida (Estados Unidos), a 
la que concurrirán representantes de todas las sociedades tiomeopá-
ticas de Estados Unidos y de varios países de la América latina. 

Los fines del «Congreso homeopático hispanoamericano» serán, 
entre otros, la fraternidad entre los médicos homeópatas de la Amé
rica latina, la discusión de los asuntos de interés común, del pro
greso profesional y la resolución de diversos problemas concer
nientes a la práctica de la Homeopatía, unificación de farmacias, 
administración de hospitales, enseñanza médica, etc. Deseamos un 
gran éxito a este Congreso. 

Hospital homeopático de Hurón Road. — Ha logrado pleno 
éxito la campaña emprendida en Cleveland (Ohío) para allegar fon
dos a fin de mejorar y sostener el Homaeopathic Hospital of Hurón 
Road, lográndose una colecta de 875.000 $, que unidos a la suma 
que ya tenía el Hospital para el mejoramiento de sus edificios, hace 
un respetable total de 1.070.000 $. Además, el hospital tiene un 
fondo de donaciones que casi llega al millón de dólares. 

El nuevo hospital tendrá capacidad para 202 camas, y los edifi
cios se están construyendo en un terreno como de cuatro acres, ro
deados de parques y jardines. El jefe de esta brillante campaña ha 
sido el Sr. William R. Hopskin, conocido internacionalmente por 
haber sido el gerente general de la ciudad de Cleveland por siete 
años. 

La Homeopatía en Suecia. — En 24 de octubre de 1912 fundóse 
en Estocolmo una sociedad : Svenska Homeopatiska lakarefórenin-
gen, bajo la presidencia del Dr. M. N. Sandell, y en la que figuran 
el Prof. méd. D. Cari Sundberg, siendo secretario el Dr. Knut 
Sohlberg, y el Dr. Erik Ekelóf, la cual publica una revista: 
'(Homeopatisk Tidskrift», bajo 1̂  dirección del Dr. H. W. Sjo-
ren, de Sollefteá. Desde la fecha va progresando la Homeopatía 
en Suecia, pues además de la citada revista se han publicado ya 
unos ocho libros de Homeopatía, entre ellos un notable tratado en 
tres tomos con más de 1.400 páginas de terapéutica homeopática 
del Dr. O. T. Axell, en Ostersund, en 1924, y el libro de Charette, 
Vad ar Homóopati?, traducción del Dr. W. Gardlund, en 1926. 

La Homeopatía en Noruega. — Hace veinte años, sólo conta
dos prácticos ejercían aquí y allí la Homeopatía en este país, sin 
tener apenas repercusión médica. Los homeópatas O. H. Ohm y 
el naturópata O. Olvik, ambos fallecidos, eran los que mejor cono
cían la Homeopatía y a su vez los más renombrados. 
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Actualmente, la ciudad de Trondhjem es el centro de la homeo
patía noruega ; allí hay un centro médico : Skandinavisk Homceo-
patisk Centralofficin ( H . Hoeivaag) y un homeópata muy nom
brado, el Dr. Einar Earsen. 

En Bergen hay también, desde hace dos años, una nueva fun
dación homeopática : Bergen's Homaeopatiske Instituí y una socie
dad laica : Bergen Hom. Forening, la cual publica un pediódico : 
Ars Cu^randi. V^arios periódicos de la prensa diaria hablan con 
frecuencia de homeopatía. El interés por la doctrina de HAHNE-

MANN aumenta de día en día gracias a la pequeña clínica que ha 
instalado la sociedad laica, y se espera que pronto pueda lograrse 
un hospital homeopático, el primero en Noruega. — D R . OLAV 
FARSTAD. 

La Homeopatía en Dinamarca. — El hospital homeopático de 
Cof>enhague, que como es sabido fundóse hace cinco años, va a ser 
aumentado en veinte camas más, lo que revela el entusiasmo con 
que es recibida la Homeopatía en Dinamarca, por lo que felicita
mos al director de dicha Institución homeopática, Dr. Olsen. 

Nuevo monumento a Halinemann. — Gracias a los esfuerzos 
del Dr. Madaus, de Radeburg (Alemania), se ha erigido en dicha 
ciudad un monumento a Samuel Federico HAHNEMANN, fundador de 
la Homeopatía. Asistieron al acto de la inauguración las autorida
des del Estado y del Municipio, representantes de la Sociedad de 
Biología e Higiene y de las sociedades homeopáticas. 

El Dr. Keuls, concejal del -Ayuntamiento de Radeburg, pro
nunció un discurso encomiando la labor de HAHNEMANN como mé
dico, como químico y su gran influencia en la medicina contem
poránea. 

El «Hamburger Fremdenblattn anuncia que, por acuerdo del 
Gobierno de la ciudad de Hamburgo, una de las nuevas calles en 
construcción se llamará Hahnemannstrasse, es decir: Calle de 
Hahnemann. 

C l S o l d e M e l a s e n desea a sus lectores y a todos 
cuantos forman parte de la gran familia homeopática, un feliz 
7 próspero A fio Nuevo. 

laraiNTi LA NEOTIPIA RbU. de Catalufia. U«. Tcl. 7<T01 DARCELON.\ 


